
 

 
 

 
UN PREMIO PARA TODOS LOS CIUDADANOS EUROPEOS 

 
El Premio Nobel de la Paz entregado a la Unión Europea hace pocos días es, 
sin duda, un gran reconocimiento a la labor desempeñada por las instituciones 
comunitarias pero, sobre todo, este galardón pertenece a los 500 millones de 
europeos que están representados en la Unión Europea porque sin ellos no 
hubiera sido posible la consolidación de este proyecto que comenzó hace seis 
décadas.  
 
Todos juntos, ciudadanos e instituciones, hemos realizado un enorme esfuerzo 
durante años para unificar el continente bajo el paraguas de la paz, la 
democracia y la defensa de los derechos humanos. Esta unión se ha 
conseguido por medios pacíficos, conciliando a países que en otras épocas 
fueron grandes enemigos.  
 
Europa es ahora un continente de paz. Un ejemplo de cómo la concordia ha de 
ganarse día a día, ya que no podemos darla por hecha. Debido a ello, la Unión 
Europea es un ejemplo para el resto del mundo, un modelo del esfuerzo 
continuo llevado a cabo para defender los derechos humanos, la democracia, 
la justicia y la igualdad.  
 
Durante las últimas décadas, hemos vivido una larga etapa de paz, de 
prosperidad y de mejora de las condiciones de vida generales de la población 
europea que, en parte, se deben a la consolidación del proyecto europeo. 
 
La concesión del Premio Nobel de la Paz valora el esfuerzo realizado para 
evitar el uso de la fuerza en conflictos diplomáticos, centrándose, por tanto, en 
su prevención.  
 
Hay que recordar que la Unión Europea es el principal donante de ayuda 
internacional. El año pasado concedió el 50 por ciento de la ayuda internacional 
total. Además, según datos de la Comisión Europea, en los últimos 20 años, ha 
canalizado ayuda por un valor de 14.000 millones de euros para las víctimas de 
conflictos armados y catástrofes naturales en 140 países.   
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Hoy, que tan preocupados estamos por la crisis económica, sus efectos en la 
población, el aumento de la desigualdad y la vulnerabilidad social, la Unión 
Europea y todos los que formamos parte de ella, nos levantamos cada día para 
que el continente siga siendo un lugar mejor en el que vivir y pueda ayudar a 
otras zonas del mundo a mejorar y a vivir en paz. 
 
Y en esta meta el papel de los ciudadanos ha sido indiscutible. Por eso resultó 
especialmente emocionante cuando el pasado miércoles, 12 de diciembre, 
numerosas personas anónimas recibieron de forma simbólica, en nombre de 
todos los ciudadanos, el Premio Nobel de la Paz de la mano de los presidentes 
del  Parlamento Europeo, Martín Schulz; de la Comisión, José Manuel Durao 
Barroso, y del Consejo, Hernan Van Rompuy.  
 
El Premio Nobel de la Paz es también un acicate para todos los que estamos 
convencidos de que el proyecto europeo tiene futuro. Es, además, un nuevo 
impulso para continuar trabajando por el entendimiento, la solidaridad, la 
justicia e igualdad, los derechos humanos y la paz.  
 
Desde Europa nos enfrentamos al siglo XXI con nuevas desafíos. Las 
instituciones comunitarias han acreditado su importancia y su valía para 
garantizar que el sistema institucional europeo funcione de manera eficaz, 
siempre desde la pluralidad  y el respeto por las diferencias.  
 
En estos momentos la crisis económica amenaza con reabrir antiguas fracturas 
y hacer reaparecer viejos estereotipos, poniendo a prueba los lazos políticos de 
la Unión. Es por eso por lo que ahora, más que nunca, es de vital importancia 
que trabajemos juntos para garantizar la solidez del marco político sobre el que 
se asienta la Unión Europea.  
 
Hoy, gracias al esfuerzo de todos, vivimos en una Europa mejor. Y aunque 
todavía nos queda mucho camino por andar, no debemos olvidar cuánto nos ha 
costado llegar al punto en el que nos encontramos.  
 
 


